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Introducción


¿Cuál es el sentido que podemos dar a la existencia ante la pandemia de COVID-19 y qué nos corresponde hacer con responsabilidad? Esta es la pregunta que aún debemos formularnos, tanto por lo que ya pasó como por lo que pueda venir. Este interrogante debe ser abordado desde la perspectiva de la fe cristiana, de la antropología teológica y, si queremos una mayor comprensión de este fenómeno, también desde la perspectiva de la ciencia. Con ello en mente, buscamos establecer un diálogo con las ciencias, para abarcar todos los niveles de la realidad —desde el microscópico hasta el histórico—, a fin de entender los móviles cosmológicos y sociales de la emergencia de esta crisis. Aunque no estemos acostumbrados a este lenguaje científico, debemos emplearlo, porque la recompensa vale el esfuerzo. Considerando algunos aprendizajes logrados durante la pandemia, proponemos una estructura heurística que consta de la tríada Dios, persona-sujeto y comunidad, que nos permite hallar caminos hacia respuestas integrales de desarrollo personal y progreso histórico.1


NOTAS


1 La estructura heurística consiste en un método de búsqueda de lo todavía desconocido. Es un método que abre camino para descubrir lo que todavía no se ha descubierto.










El incierto origen de la pandemia 


El evento que dio origen a la pandemia está rodeado de incertidumbre. La misión de la Organización Mundial de la Salud (OMS) que visitó Wuhan (China), del 14 de enero al 10 de febrero de 2021, no dio a conocer datos contundentes sobre el origen de la COVID-19.


Peter Ben Embarek, jefe de la delegación, afirmó que era extremadamente improbable que el virus hubiera sido generado en un laboratorio o que hubiera escapado de uno. También consideró improbable que el virus hubiera llegado a Wuhan por medio de comida congelada importada. Más bien, parece probable que lo haya hecho como zoonosis, esto es, que el virus proviniera de un animal.2 Hay evidencias de que los casos más tempranos de COVID-19 se detectaron en Wuhan (2019), pero el origen de la contaminación es desconocido, por lo que se sugirió seguir investigando (Maxmen, 2021a). Finalizando la entrega del reporte de la misión, Tedros Adhanom Ghebreyesus, director general de la OMS, comentó: “Permítanme decir claramente que […] todas las hipótesis permanecen sobre la mesa” (World Health Organization, 2021).


El reporte de esta misión, publicado en marzo de 2021, recibió críticas de los científicos y de los Gobiernos de Estados Unidos y Reino Unido. El 26 de mayo del mismo año, Joe Biden encargó a la Comunidad de Inteligencia de los Estados Unidos entregar un nuevo informe con evidencias sobre el origen del virus, en noventa días. Tedros convocó a la OMS para continuar su investigación, lo que incluía realizar una auditoría del laboratorio de Wuhan. Esta iniciativa fracasó, pues los oficiales chinos afirmaron que era imposible para Beijing seguir dicha pesquisa.


La Comunidad de Inteligencia de los Estados Unidos publicó su reporte el 27 de agosto de 2021 (Office of the Director of National Intelligence, 2021). La investigación no ofreció resultados concluyentes sobre el origen de la COVID-19 (Maxmen, 2021c), pero se inclinaba por la tesis de la zoonosis (Cohen, 2021a). Una conclusión de peso fue que el SARS-CoV-2 no se desarrolló como arma biológica. Así mismo, en su mayoría, las agencias de inteligencia consideraban poco probable una modificación genética del virus. Frente al reporte de la Comunidad de Inteligencia, William Hanage, biólogo evolutivo de la Universidad de Harvard, afirmó que no existen evidencias definitivas (Cohen, 2021a).


Aunque esta es una cuestión compleja y los reportes sobre ella todavía reflejan incertidumbre, consideramos que el origen más probable de la COVID-19 es zoonótico. Pocas veces el conocimiento científico llega a una total certidumbre y, en cambio, propone diversos grados de certeza. En este panorama de incertidumbre, podemos apelar a la autoapropiación de la operación del juicio para dilucidar cuál de las dos teorías, la zoonosis o la fuga del laboratorio, es más probable.


La autoapropiación consiste en la toma de consciencia de cómo la persona-sujeto opera, en tanto experimenta, entiende, juzga, delibera y ama. En este caso, la autoapropiación se ejerce sobre la operación de juzgar, porque la cuestión tiene que ver con la certidumbre sobre el evento que originó la pandemia. En otras palabras, la cuestión consiste en saber cuál de las diferentes teorías, con sus argumentos y con sus evidencias, despeja más dudas y se levanta como la más probable.


Conocemos los eventos cuando juzgamos y hacemos preguntas, como ¿esto está ocurriendo?, ¿en verdad esto existe? o ¿qué tan probable es que sea así? Los eventos representan conocimientos provenientes de la operación de juzgar, que verifica si lo entendido existe verdaderamente, es decir, revisa las condiciones para que un evento u objeto exista. Si en el juzgar se estudian todas las condiciones de un evento y ya no queda otra por cumplir, se alcanza la captación del incondicionado virtual, esto es, se aprehende un virtualmente incondicionado, en el cual se aprehenden los argumentos y evidencias suficientes para afirmar que las condiciones de existencia se dan. El juicio de verdad sobre dicho evento u objeto está lleno de certidumbre.

En este caso, las preguntas sobre la veracidad de este juicio se responden de manera afirmativa y no quedan preguntas pendientes que no puedan responderse satisfactoriamente a partir del juicio. Sin embargo, no todo lo que se conoce es un virtualmente incondicionado. Entonces, la persona aprende que hay estados de certidumbre y duda, y puede considerar la probabilidad de que “una cosa sea así”, y hablar de matices: es posible, es probable, es cierto, etcétera (Bravo, 2001).


Nuestro juicio a favor de la zoonosis se basa en Maxmen y Mallapaty (2021), quienes revisaron los argumentos centrales a favor de la teoría de la fuga de laboratorio y su cientificidad, y encontraron que era más probable la teoría de la zoonosis. Después de la publicación del reporte de la Comunidad de Inteligencia de los Estados Unidos, Cohen (2021b), por su parte, expuso la evidencia existente a favor de la teoría zoonótica, para demostrar que esta es más probable que la de la fuga de laboratorio. La teoría zoonótica es la más probable, porque tiene mayores evidencias, esgrime más argumentos válidos a favor y menos en contra, y responde mejor a las preguntas críticas pertinentes.


Después del pico de infección y hasta comienzos de 2023, se ha reconocido internacionalmente que el Estado chino oculta abundante información sobre el manejo del virus, y se han incrementado la coerción y las críticas de muchos miembros de la comunidad científica sobre dicho país y su estamento científico. El 17 de marzo, la OMS pide a China que publique datos sobre los orígenes de la COVID-19. La solicitud se produce después de que China eliminara la información de su base de datos pública, que vinculaba a los perros mapaches de Wuhan con el surgimiento de la COVID-19. A juicio de Cohen (2023), bajo presión, los investigadores chinos publicaron un cúmulo de nuevos datos genéticos que pueden ofrecer novedosas pistas sobre el origen de la pandemia. También revisaron sustancialmente un estudio relacionado que publicaron en línea por primera vez hace trece meses y, ahora, con la revisión, incluyeron la evidencia de los nuevos datos genéticos, que, según algunos científicos, da más credibilidad a la tesis zoonótica: el SARS-CoV-2 podría haber saltado a los humanos desde los perros mapaches u otros mamíferos vendidos ilegalmente en un mercado de Wuhan. En este sentido, la hipótesis de la zoonosis todavía se sostiene como la más plausible. Vamos, entonces, a comprender el origen zoonótico de la COVID-19 a partir de una concepción dinámica del mundo.

NOTAS

2 Según la OMS (2020), la palabra zoonosis tiene dos acepciones: 1) aquellas enfermedades que se pueden transmitir de animales a humanos y 2) cualquier enfermedad o infección que se transmite naturalmente de los animales vertebrados a los humanos.
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